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I'L GENERAL PANDO 
EN EL AYUNTAMIENTO. 

(Joini) ya hti.bianios ;inunciailü á 
iiueslru.s itjctoies, hoy ha asistido á 
la sesión celebrada por el Exceleniísi-
mo Ayuntiiniiijiilo, e> Guheriiadur Mi-
'i!ai- (ii' la plaza D. Luis M. lie 
l ^ i i i do . 

La (',oi[M!ruci(iii Municipal que 
cuenta con un coito número de in-
dividuo.s, estaba hoy perfectammiltí 
lepieseiitid;'. y presidida por el Al
caide D. LUIS do ia Guirdiü. T;irnb¡éii 
ha asisLido un numeroso público 
que tenia nolicias del ¡.cío que iba a 
iealizar.se y que ha pris 'ado mayor 
solemnidad á la sesi' n. 

J']l alcalde Sr. Laguardia cedió la 
piesidencia al Excmo. Sr. Goberna» 
dor militar, que inmediatamenlehizo 
uso de lu palabra, manifestando que 
aprsar de haber dado públicamente 
lii.s gracias ai pueblo de Cartagena 
por su pioceder en ;o.s sucesos de 
t ) . JvAli..r>, ^ i„ , , , . ; . , I n í . u p ! n HíJi 'entinl 

menieal Ayuntanúento, como genui
no representante de todas las clases 
de lu población. Que á la vez y por 
encargo déla familia del inolvidable 
general Fajardo, hacia idéntica mani-

i' estación de gratitud, expresando 
que siempre y eu todas ocasiones re
cordaría las entusiastas pruebas de 
respeto y cariño prufesad .s por 
nuestro pueblo á su anlecesur, e! ma
logrado general Fajardo. 

Después dijo que se consideraba 
obligado á prestar su concurso en to 
das las cuestiones relacianadas con 
las mejoras maleiiaiesde Cartagena 
Y en este concepto inició tres gran
des cuestiones de importancia vital 
para nuestra ciudad; el saneamiento 
del Almajar; la traida de aguas pota
bles y ¡a adopción de medidas higié 
íiicaS, que puedan atajar en su dia las 
funestas con^ecuencias de una epi
demia colérica, como la que acaba
mos de sufrir. 

A.cerca del primer punto dijo que 
ufrecia su cooperación oficial y per
sonal y que al efecto dentro de bre
ves dias tendría el gusto de entregar 
al Ayuntamiento un proyecto refe
rente á la de.secación del Almajar yse 
pondría de acuerdo con la corpora-
ción=sobre tan importante mejora. 

La traida de aguas potables ha si
do también tratada por el Sr. Pando 
con gran copia do datos, iniciando la 
idea de construir un acueducto, cu
yas obras entregadas al interés par
ticular, prontoseiian un hecho, que 
redundaría en inmediato beneficio 
del paisy más tardepodia formar un 
importante ingreso para los fondos 
municipales. 

Respecto á las medidas sanitarias 

que inmediatamente deben adoptar
se, cree que si bien el Ayuntamitinto 
Carece de lecujsos, debe á todo tran
ce procur-arse medios para hacer 
fi'enfe á tan perentorias atenciones. 

El Sr. Pando concluyó felicitándo
se de hallarle entre nosotros y dando 
ri lodos nuevamente las gracias por 
la conducta que vienen observando. 

El Aloa'deSr. Laguardia conteste) 
al ¿r. Palillo en un bonito discurso 
otrecíendo ai Geneial el concurso del 
Ayuíilamienlo y manifestando que 
bí"ii podemos los Cartageneíos dar 
gracias a ia Providencia, porque al 
quitarnos á nuestro querido General 
F. jardo, de quien hizo un cutnp ido 
elogio, ha puesteen su lugar al señor 
Pando, que viene demost: ándonossu 
decidido inU'rés por Cartagena, desde 
que lomó posesión del mando militar 
de la misma. 

Se e.stendió dando las gracins al 
General y elogiando su proceder en 
cuantas ocasiones se han presentado, 
relacionadas con la prosperidad de 
Cartagena, 

Tumbi'rr hicieron uso de ia pala
bra los concejales Sres. Lizana, Co-

por breves momentos para que una 
comisión despidiese al Excuio. se
ñor Gobernador Militar. 

Nos falta tiempo y espacio para 
hacer algunas consideraciones acer
ca déla importante visita, cuyo relato 
acabarxios de h icei, pero ofrecemos á 
nuestros lectores ocuparnos con mas 
esiensión de eda y de la trascenden
cia que pu:de tener para nuestra 
querida ciudad, 

- ^ 
ECOS DE MADRID. 

5 F e b i e i o l 8 8 6 
La primavera se anticipa este año. 

No se manifiesta todavía en los cam
pos, sus biisas no nos acarician, sus 
perfuiU's no nos embriagan, no iios 
muesir a suaspeclo be lo; peroenoit n-
de la sangre y en el curto espacio 
de tres üias ha causado tres vícti-
raias y ha dado que hacera los tri 
búrlales. 

Una mujer y uñ tiombre iiablaban 
al parecer con «Igun calor á pesar 
del frió. La escena pasaba cerca de 
la Puei ta del Sol. De pronto el hom
bre saca un rewólver y dispara dos 
tiros sobre su interlocutora que cayó 
gravemente herida. Eran novios y 
él celoso, arrebatado, cometió el aten
tado. 

Un ropavejero se fué al Rastro con 
el producto de sus compras y estu
dió sus averradas mercancías delante 
del puesto de un vendedor de muebles. 
Como era natural le perjudicaba y le 
rogó que se alejase. 

—No rae dá,la real gana, contestó el 
comerciante en harapos. 

Rrña al canto, bofetadas priniero 
y después las consabidas navajas. El 

mueblista infirió una terrible puña
lada al ropavejei'O. 

Un hombi-e embozado en una ca
pa Itegí» á la puerta de la Casa de 
Socorro que hay en la calle de la 
Migdalena y apoyándose en el den-
tilpor que se caia pidió socorro. 

Acudi* ron los dependientes en su 
audiio y vieron que tenia una gr'ave 
herida en el pecho. 

—Mi mujer ha sido... balbuceó... 
y \ive en la calle de Mira el Sol nú
mero do...—No pudo terminar la fra
se, cayó en los" brazos de los enferme 
ros y espiró. 

El juzgado de guardia desplegó la 
mayor actividad y sin embargo es tal 
el misterio que envuelve el citado 
crimen, que á estas horas y á pesar 
de la declaración de la víctima, toda
vía no ha podido averiguar cual fué 
la voluntad ni cual la inaiío que lo 
cometieron. 

La esposa fué detenida. Es una jo
ven agraciada, separada de su mari
do y que habitaba con sus padres. Al 
saber li noticia lloró: «Una cosa se 
que él y yo no congeniáramos, decía 

Conüuciaa a lav^asu isuuunuj wwu 
frontada con la víctima, no notaron 
en elia los que la observaban masque 
laespresión de un verdadero dolor. 

Además cuentan que pudo probar 
que no se habla movido de su casa. 
¿Porque razón entonces su marido la 
acusaba antes de morir? La justicia, , 
previsora ante todo, ha dispuesto que 
quede presa á las resultas de la su
maría. Otra muger ha sido detenida 
también y luego puesta en libertad. 
Parece ser que estaba en relaciones 
con el muerto, por supuesto antes de 
la catástrofe y que además aceptaba 
los obsequios de un joven ofíci.il del 
ejército. Este úuimo ha sido también 
interrogado. Todo se vuelven dudas, 
sospechas..,, no solo en los barrios 
b j o s y entre 'os cajistas de quien la 
víctima era compañero de profesión, 
sino en todos los círculos de la vida 
madrileña; este suceso y sus circuns • 
lancias han impresionado los áni 
mos. 

La primavera empieza á hacer de 
las suyas. 

El poeta la llamó juventud del año. 
Nosatros queaquí no conocemos más 
que su ludo malo, la podemos llamar 
Calamidad, haciéndola mucho favor. 

Mientras los pobres de levita hom
breándose con los políticos buscan 
distritos, los jornaleros piden t ra
bajo.^ 

Ha habido una imponente mani
festación de trabaj,adores, ociosos á 
p e p r suyo. 

Se fabricaron muchas casasen Ma
drid y la fabricación ha parado. Es 
natural, una tercera parte de las vi
viendas están desalquiladas, A la cor
te acuden obreros de todas partes y 

aqui no hay más que empleos ó pla
zas de domésticos. Falta trabajo, fal
ta pan, hay miseria y la miseria es á 
la vez lastimosa y temible. 

¿Gomóse resuelve este problema? 
Nadie lo sabe; y sin embargo es de la 
muyor importancia y puede ser de la 
más dolorosa trascendencia. 

Mientras los jornalai-os se ocultan 
en sus tugurios, pueden los que cO-
rnen bien y se divieri en figurarse qu« 
la felicidad sonríe. 
' Guando parcialmente se distribu

yen por calles y páseoslos que ayu* 
nan contra su voluntad y piden li
mosna, hay motivos para censurar ú 
las autoridades por que consienten 
el espectáculo de la mendicidad y 
por comparar á Madrid con un vi
llorrio de mala muerte. 

Pero cuando aparecen reunidos 
tres mil hombreü fornidos que pidea 
trabajo para atender á sus necesida
des... la cosa varia de aspecto y re
cuerda uno involuntariamente lo de 
ios lobosa que aludía yo en una de 
mis cartas anteriores. 

—Que se multip iquen las cocinas 
~''Fe^?rjf#lí,í¿cen algunos, 

nen necesidad carecen de esa insig* 
niñeante fracción monetaria? 

En las grandes crisis de la vida 
hay que desplegar grandes energiab 
y aceptar grandes sacrificios! 

Hoy puede remediarse la situación 
de los obreros durante una semana ó 
un mes. Pronto se improvisa un tra
bajo y nunca faltan algunosmillones. 
Pero si hubiera un plan, si lo que se 
gastase sirviera para algo más que 
para salir del paso, sino la prosperi
dad y la riqueza al menos el bien es
tar podría, dar alguna tranquilidad á 
los pobres y á os ricos. 

Se puede prescindir de un palco 
en la Opera, de un lando con un mag
nífico ti cuco de caballos, de habitar ' 
un hotel, de algunos trajes y algunas 
joyas; en último resultado, hasta pue
de uno pasarse sin el pl.ito del día 
que la moda ha puesto en boga; pero 
sin un poco de carne y un poco de 
pan, es imposible vrvir. El estómago 
es déspota, loque necesita lo quiere á 
toda costa. 

Y poiiemos llegar á una situación 
en que los pobres quieran comerse á 
los ricos... y no á besos. 

Las cocinas económicasl Son sin 
duda una beneficiosa institución.... 
pero la especie ítnmana lo malea to
do. En los alrededores de esas casas 
de socorro culinario, pululan los 
mendigos que es una bendición. 

—Diez centimitos para un. bono! 

caballero, 
—Un bono por el amor de Dios 

señora. 
Para ellos los botlos son U » pape 

moneda. 


